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Altezas Reales,
Señor Presidente de Navarra,

Señores Presidentes Autonómicos,

Señora Consejera de 
Autoridades

Amigas y amigos,

Quien conoce el camino, se conoce a sí mismo.

Por eso ha de llegarse aquí, a Roncesvalles, y caminar.

Caminar desde dentro, donde no existen los atajos.
Caminar por fuera sin prisa, 
sin más pausa que la que nos pida la mirada.
Por ejemplo ante un pórtico románico,

que nos invite a pasar de la admiración a la reflexión.

Una pausa para pensar en aquellas personas
que emplearon toda su capacidad

y toda su voluntad,

con frecuencia todos sus años,

a trabajar por construir algo 

que, probablemente, 

no llegarían a ver terminado

ni sus nietos.

Aquellas personas

que aprendieron a dominar su oficio

por boca de sus maestros,

contaban con pocas herramientas,

pero atesoraban un gran espíritu de superación,

andaban siempre ávidas de novedades,

atentas a los avances que provenían de otros lugares,
buscando siempre la manera de superar los límites

a su capacidad creativa.

De vez en cuando,

algunos dejaban un rastro,

un trazo sobre la piedra,

pero su firma nos es desconocida.

No era ese el tipo de trascendencia 

que pretendían,

el único indicador que concebían

para medir su ambición,

era su aportación
a una obra que sentían común.

Por eso, cada vez que se habla 

de la importancia del patrimonio cultural que nos une,

hemos también de hablar 
de lo necesarios que son los valores

de los autores que lo hicieron posible.

La humildad es uno de esos valores,

como lo es también la valentía

porque crear desde la nada, 

como puede comprobarse

a lo largo de todo el Camino de Santiago,

nunca ha sido elegir el camino fácil.

En aquellos autores,

en todos los creadores de la historia de nuestro país, 

puede encontrar cualquier generación,

un indicio para encarar el presente

y un punto de partida para construir el futuro.

Muchas gracias.
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